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sociedad

España envejece mientras pierde
población, y todo ello a un ritmo
que rompe estadísticas enun con-
texto de aguda crisis económica.
En tres años habrá más falleci-
mientos que nacimientos (solo ha
sucedido antes en la Guerra Civil
y la pandemia de gripe de 1918).
No es el único hito demográfico
sobre el que ha advertido el Insti-
tuto Nacional de Estadística
(INE). El avance del padrón a ene-
ro de 2014 muestra la mayor caí-
da de población extranjera en un
año: 545.980 (el 9,9%). En parte
por quienes han adquirido la na-
cionalidad española, pero sobre
todo por los expulsados por la cri-
sis, una tendencia que ha marca-
do el retroceso de población de
los últimos dos años, que la ha
dejado en 46,7 millones. Y que,
según los últimos cálculos del
INE a largo plazo, apuntan a una
pérdida de 4,6 millones hasta
2051 para caer por debajo de los
42 millones.

Haymotivos para preocuparse
si a todo ello se suman los efectos
de la recesión, con una caída del
empleo e ingresos de la Adminis-
tración menguantes (impuestos,
cotizaciones...) para sostener a
una población cada vezmás enve-
jecida (pensiones, gasto sanita-
rio), como trasladan demógrafos
y economistas consultados. Un
problema que se agudizará en las
próximas décadas a medida que
las generaciones de jubilados es-
tén más pobladas y mengüen las
de activos.

En buena parte, el problema
que tiene España tiene que ver
con la gestión de un éxito. Por

una parte, por haber alcanzado
una de las tasas de esperanza de
vidamás altas delmundo (conda-
tos de 2012, las españolas son las
europeas con mayor expectativa
de vida al nacer, 85 años). Por
otra, debido a la reducción de la
natalidad, en buena medida por
la incorporación de la mujer a la
actividad laboral.

Estos dos factores ya llevan
tiempo dibujando un escenario
de envejecimiento progresivo de
la sociedad. Pero el inesperado
aluviónde inmigrantes de la pasa-
da décadamaquilló una situación
que la acelerada vuelta a casa de
extranjerosmás la salida denacio-
nales en edad laboral está dejan-
do en evidencia.

España pierde población y se
tendrá que acostumbrar a contar
con menos habitantes. ¿Es eso
malo? Ni bueno ni malo, respon-

de Margarita Delgado, investiga-
dora del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas (CSIC).
“¿Qué más da un millón más o
menos? Lo que importa es la es-
tructura demografica de un país”,
responde. Es decir, contar con po-
blación suficiente para sostener
el gasto de sus generaciones más
ancianas.

La gran paradoja es que, de no
sufrir España la crisis tan cruen-
ta que mantiene a casi seis millo-
nes de personas en el paro, el país
nodebería de tener problemas pa-
ra sostener a la población pensio-
nista, según los demógrafos. La
generación del baby boom (la ex-
plosión demográfica que se pro-
dujo en España entre los años
1958 y 1977) está (o debería estar)
en pleno ejercicio profesional,
con el pico de población entre la
treintena y los 50 años, como re-

fleja la pirámide de población.
“España nunca ha tenido tanta
gente en disposición de trabajar y
tan formada”, apunta Antonio
Abellán, especialista en envejeci-
miento del CSIC. Pero la crisis, al
apartar a buena parte de ellos del
mercado laboral, ha limitado su

capacidad de generar riqueza y
aportar recursos para elmanteni-
miento del sistema con garantías
(social, sanitario).

Por ello, demógrafos comoAn-
dreu Domingo, subdirector del
Centro de Estudios Demográficos
de la Universidad Autonoma de
Barcelona, rechazan que se em-
plee la estructura demográfica co-
mo excusa para los recortes. “Los
principales riesgos, que los hay,
tanto en el sistemade pensiones o
los cuidados de larga duración,
no se deben al envejecimiento, si-
no a la falta de actividad económi-
ca, de crédito o la ausencia de polí-
ticas de empleo”, comenta Abe-
llán, del Instituto de Economía,
Geografía y Demografía del Cen-
tro de Ciencias Humanas y Socia-
les del CSIC.

Con todo, lo peor (en cuanto a
la estructura demográfica) está

por llegar. Y este escenario se
planteará a partir de la década de
2030, y sobre todo de las de 2040
y 2050, cuando empiecen a jubi-
larse enmasa losbabyboomers.Se-
rá entonces cuando las generacio-
nes más pobladas vayan dejando
el mercado laboral mientras, por
debajo, unas cohortes sensible-
mente más reducidas deban so-
portar el coste de la atención de

las pensiones y sus cuidados socio-
sanitarios. “Los más vulnerables
son el grupo entre los 40 y quie-
nes rebasan los 50 años, apunta
Andreu Domingo. “Lo más com-
plicado lo vamos a tener a partir
de los próximos 20 años”, insiste
Abellán. “Si los políticos son razo-
nables, tendrán que tomar medi-
das. Los próximos años avanzare-
mos hacia un desequilibrio ma-

yor”, añadeMargarita Delgado, “y
la relación entre la cúspide y la
base será más desfavorable”.

Ese será elmomento demayor
tensión en la estructura demográ-
fica, hasta que a medida que va-
yan falleciendo las generaciones
más pobladas se imponga una es-
tructura de población queno será
ni piramidal ni con forma romboi-
de sino una especie de árbol con
un ancho tronco que pierde la co-
pa. Y en el que apenas habrá dife-
rencias en el número de habitan-
tes de las distintas cohortes de
edad.

Esto es lo que apuntan las pre-
dicciones a largo plazo, unas pro-
yecciones estadísticas que se ela-
boran a partir de las tendencias
demográficas del momento. Y
que podrían variar, no tanto en
los aspectos relativos a las tenden-
cias de natalidad o mortalidad,
las más rígidas y previsibles, sino
en el saldo migratorio, mucho
más volátil y directamente ligado
al desarrollo económico.

Por ello, pese a lo “complicado
de saber lo que sucederá en los
próximos años”, según Domingo,
la pérdida de población parece
clara. “Habrá que acostumbrarse
a poblaciones decrecientes”, co-
menta. El aumento de habitantes
solo podrá llegar de la atracción
de población extranjera, aunque
será cada vez más complicado.
“La idea de que los inmigrantes
son un yacimiento infinito de em-
pleo desaparecerá. De hecho, ya
hay elevada competencia por cap-

tar los de mayor grado de forma-
ción en el mundo”, añade.

Esta complejidad dificulta las
medidas a tomar. Pese a ello, Abe-
llán lanza algunas ideas. Por ejem-
plo, incrementar la edad laboral.
“Hasta ahora, los años ganados a
lamuerte se los damos a la juven-
tud —formación— y la vejez —o-
cio— , no a la etapa adulta”. Abe-
llán apuesta por incrementar la
edad laboral por coherencia de-
mográfica “y no solo por la soste-
nibilidad del sistema”.

No es el primero en hacerlo.
Una tesis similar la defiende el
exresponsable del programa de
envejecimiento de la ONU, Ale-
xandre Kalache, que incluso ha
patentado una palabra para defi-
nir esta etapa de envejecimiento
activo (y contributivo, en lo que
se refiere a las arcas públicas): la
gerontolescencia.

Otra de las fórmulas que pro-
pone Abellán es dejar de compar-
timentar las etapas vitales de for-
ma que se asigne a la juventud la
formación; a la edad adulta el tra-
bajo; y a la jubilación el ocio. “Ga-
naremos fuerza de trabajo si los
jóvenes pueden empezar a traba-
jar antes y permitimosque se pue-
dan seguir formando años des-
pués”, algo que, como él mismo
admite, parece complicado de
aplicar en un momento como el
actual, con tasas de desempleo ju-
venil que rondan el 50%. Esta en-
trada temprana en el mercado la-
boral lo combina el investigador
con la mejora de la productividad
que se deriva de esta formación
continua. “Es la medida sobre la
que más ha incidido la Unión Eu-
ropea”, explica. “Cuanto más pre-
parada esté la gente, más capaz
será de producir riqueza, por lo

que con menos gente trabajando
se podrá sostener a mayor núme-
ro de personas no activas”, relata
este demógrafo.

Algunas de estas medidas ya
se han tomado. Por ejemplo, el
progresivo retraso de la edad de
jubilación. Ángel de la Fuente, di-
rector de la Fundación de Estu-
dios de Economía Aplicada (Fe-
dea), destaca también el hecho
de que en la reforma de las pen-
siones “se haya adaptado lo que
se puede pagar a la situación eco-
nómica” lo que considera, “un
buen paso para que el sistema
aguante”. De la Fuente cree que
las ratios entre la primera pen-
sión y el último sueldo descende-
rán con el paso de los años. Aun-
que confía en que, a medio plazo,
las pagas de jubilación seguirán
yendo al alza.

La sensación que hay en la so-
ciedad es otra. El Eurobarómetro
de abril de 2012 mostraba que el
68% de los españoles está muy o
bastante preocupado por no po-
der vivir con dignidad durante su
jubilación.

Los retos de un país envejecido
A La crisis y la pérdida de población generan tensiones en la estructura demográfica
A El gran desafío será la jubilación masiva de la generación del ‘baby boom’

La evolución de la población de
un país responde a los nacimien-
tos (que suman habitantes) me-
nos las muertes (que restan) y el
saldo migratorio (que suma o
resta). Los mayores cambios en
el perfil demográfico de España
de los últimos años han llegado
de la mano de estos últimos mo-
vimientos demográficos, el fac-
tor más imprevisible de todos
ellos, ya que está ligados a los
vaivenes económicos (igualmen-
te impredecibles).

Las tendencias de mortali-
dad y natalidad son bastante
más rígidas. Las mejoras en las

condiciones de vida y en la me-
dicina han tenido un impacto
que se ha traducido en una ma-
yor expectativa de vida. Pero a
pesar de la pérdida de pobla-
ción y la mayor longevidad, el
número de defunciones seguirá
creciendo por el envejecimien-
to poblacional.

A este respecto, hay poco
que hacer. Aunque quizás no en
el tercer factor de la ecuación:
la natalidad. Es cierto que Espa-
ña sigue la tendencia de los paí-
ses desarrollados de bajas tasas
de nacimientos. Pero hay países
de nuestro entorno que mantie-

nen cifras de hijos por mujer
superiores a las españolas. La
media en España fue de 1,37 hi-
jos en 2010, a la cola de Europa
frente a los 2,2 de Islandia, o los
dos hijos de las francesas, sue-
cas, británicas, noruegas. Para
encontrar tasas similares en Es-
paña hay que retroceder a 1981,
cuando la media por mujer fue
de 2,03 hijos.

¿A qué responden estas dife-
rencias? “Es difícil incidir en el
número de nacimientos, deci-
dir tener hijos responde a la su-
ma demuchas decisiones indivi-
duales”, apunta la investigado-

ra del CSIC Margarita Delgado.
“Aunque quizás el ejemplo esté
en los países nórdicos”, añade.
Delgado destaca la utilidad que
tienen medidas de apoyo “es-
tructuradas y de largo alcance”
(ayudas económicas directas,
escolares, red de guarderías pú-
blicas, bajas remuneradas, re-
serva del puesto de trabajo de
la madre...). “Según las encues-
tas, en España hay un déficit de
fecundidad deseada y no satisfe-
cha de un hijo más, de prome-
dio, que no se tiene por razones
de tipo económico u organizati-
vo”, concluye.

Un hijo menos por motivos económicos

Durante décadas, la Iglesia ca-
tólica ha estado—o ha querido
estar— ciega, sorda ymudaan-
te los abusos sexuales a meno-
res cometidos en su seno. Una
actitud que, según los miem-
bros de la Comisión para la
Protección del Menor institui-
da por el Papa, ha tenido “efec-
tos devastadores”. Por eso, a
partir de ahora la actuación
del Vaticano deberá regirse
por un principio muy claro:
“El bien de un niño o de un
adulto vulnerable es priorita-
rio a la hora de tomar cual-
quier decisión”.

En un comunicado emitido
tras sus primeros tres días de
reunión, la comisión —de la
que forma parteMarie Collins,
la irlandesa de 66 años que su-
frió abusos de un sacerdote
cuando tenía 13 años— propo-
ne al Vaticanoque “hagahinca-
pié sobre las trágicas conse-
cuencias del abuso sexual y de
las devastadoras repercusio-
nes de no escuchar o no infor-
mar cuando se sospecha un
abuso, así como de la falta de
ayuda a las víctimas de abusos
sexuales y a sus familias”.

Defenderse atacando
De forma habitual, ante un de-
lito tan repugnante, la Iglesia
solía defenderse atacando,
mostrándose como la víctima
de campañas mediáticas. De
ahí que lo vivido ayer en la sala
de prensa del Vaticano permi-
ta incubar una cierta esperan-
za. Por un lado, un alto repre-
sentante de la jerarquía católi-
ca, el cardenal Sean Patrick
O'Malley, arzobispo de Boston,
que llegó a lamentar que den-
tro de la Iglesia aún haya quie-
nes “no consideran que se tra-
ta de un problema universal,
sino de ciertos países del mun-
do”. Y, por otro, la presencia
—por expresa voluntad de
Francisco— de Marie Collins,
quienhace apenas dos años ex-
presó sin tapujos en la Pontifi-
cia Universidad Gregoriana de
Roma todo el dolor sufrido por
lamanera enque la Iglesia pro-
tegió al sacerdote abusador,
trasladándole a ella el peso de
la culpa: “Han pasado 50 años
y no lo puedo olvidar. Aquellas
visitas nocturnas a mi habita-
ción cambiaron mi vida”.

Unoy otra pusieron el acen-
to en que la lucha contra la
pederastia en el senode la Igle-
sia será eficaz si cada parro-
quia, si cada diócesis, la toma
como una lacra concreta a ba-
tir y no comounproblemaabs-
tracto. Los católicos de a pie y
la jerarquía se tienenque com-
prometer, según la comisión,
“a que las parroquias, escuelas
e instituciones sean lugares se-
guros para todos los menores;
a garantizar que los niños y los
adultos vulnerables estén pro-
tegidos de los abusos”.

El Vaticano
admite los
“devastadores
efectos” de
la pederastia

En 2017 el número
de fallecimientos
superará
al de nacimientos

Las españolas
son las que más
esperanza de vida
tienen en Europa
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Hay quien pide dar
más años a la vida
laboral, pero no por
motivos económicos

El 27% de los
españoles está muy
preocupado por sus
ingresos al jubilarse

Más que el exceso
de personas mayores,
el problema es el paro de
los jóvenes. / samuel sánchez
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España envejece mientras pierde
población, y todo ello a un ritmo
que rompe estadísticas enun con-
texto de aguda crisis económica.
En tres años habrá más falleci-
mientos que nacimientos (solo ha
sucedido antes en la Guerra Civil
y la pandemia de gripe de 1918).
No es el único hito demográfico
sobre el que ha advertido el Insti-
tuto Nacional de Estadística
(INE). El avance del padrón a ene-
ro de 2014 muestra la mayor caí-
da de población extranjera en un
año: 545.980 (el 9,9%). En parte
por quienes han adquirido la na-
cionalidad española, pero sobre
todo por los expulsados por la cri-
sis, una tendencia que ha marca-
do el retroceso de población de
los últimos dos años, que la ha
dejado en 46,7 millones. Y que,
según los últimos cálculos del
INE a largo plazo, apuntan a una
pérdida de 4,6 millones hasta
2051 para caer por debajo de los
42 millones.

Haymotivos para preocuparse
si a todo ello se suman los efectos
de la recesión, con una caída del
empleo e ingresos de la Adminis-
tración menguantes (impuestos,
cotizaciones...) para sostener a
una población cada vezmás enve-
jecida (pensiones, gasto sanita-
rio), como trasladan demógrafos
y economistas consultados. Un
problema que se agudizará en las
próximas décadas a medida que
las generaciones de jubilados es-
tén más pobladas y mengüen las
de activos.

En buena parte, el problema
que tiene España tiene que ver
con la gestión de un éxito. Por

una parte, por haber alcanzado
una de las tasas de esperanza de
vidamás altas delmundo (conda-
tos de 2012, las españolas son las
europeas con mayor expectativa
de vida al nacer, 85 años). Por
otra, debido a la reducción de la
natalidad, en buena medida por
la incorporación de la mujer a la
actividad laboral.

Estos dos factores ya llevan
tiempo dibujando un escenario
de envejecimiento progresivo de
la sociedad. Pero el inesperado
aluviónde inmigrantes de la pasa-
da décadamaquilló una situación
que la acelerada vuelta a casa de
extranjerosmás la salida denacio-
nales en edad laboral está dejan-
do en evidencia.

España pierde población y se
tendrá que acostumbrar a contar
con menos habitantes. ¿Es eso
malo? Ni bueno ni malo, respon-

de Margarita Delgado, investiga-
dora del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas (CSIC).
“¿Qué más da un millón más o
menos? Lo que importa es la es-
tructura demografica de un país”,
responde. Es decir, contar con po-
blación suficiente para sostener
el gasto de sus generaciones más
ancianas.

La gran paradoja es que, de no
sufrir España la crisis tan cruen-
ta que mantiene a casi seis millo-
nes de personas en el paro, el país
nodebería de tener problemas pa-
ra sostener a la población pensio-
nista, según los demógrafos. La
generación del baby boom (la ex-
plosión demográfica que se pro-
dujo en España entre los años
1958 y 1977) está (o debería estar)
en pleno ejercicio profesional,
con el pico de población entre la
treintena y los 50 años, como re-

fleja la pirámide de población.
“España nunca ha tenido tanta
gente en disposición de trabajar y
tan formada”, apunta Antonio
Abellán, especialista en envejeci-
miento del CSIC. Pero la crisis, al
apartar a buena parte de ellos del
mercado laboral, ha limitado su

capacidad de generar riqueza y
aportar recursos para elmanteni-
miento del sistema con garantías
(social, sanitario).

Por ello, demógrafos comoAn-
dreu Domingo, subdirector del
Centro de Estudios Demográficos
de la Universidad Autonoma de
Barcelona, rechazan que se em-
plee la estructura demográfica co-
mo excusa para los recortes. “Los
principales riesgos, que los hay,
tanto en el sistemade pensiones o
los cuidados de larga duración,
no se deben al envejecimiento, si-
no a la falta de actividad económi-
ca, de crédito o la ausencia de polí-
ticas de empleo”, comenta Abe-
llán, del Instituto de Economía,
Geografía y Demografía del Cen-
tro de Ciencias Humanas y Socia-
les del CSIC.

Con todo, lo peor (en cuanto a
la estructura demográfica) está

por llegar. Y este escenario se
planteará a partir de la década de
2030, y sobre todo de las de 2040
y 2050, cuando empiecen a jubi-
larse enmasa losbabyboomers.Se-
rá entonces cuando las generacio-
nes más pobladas vayan dejando
el mercado laboral mientras, por
debajo, unas cohortes sensible-
mente más reducidas deban so-
portar el coste de la atención de

las pensiones y sus cuidados socio-
sanitarios. “Los más vulnerables
son el grupo entre los 40 y quie-
nes rebasan los 50 años, apunta
Andreu Domingo. “Lo más com-
plicado lo vamos a tener a partir
de los próximos 20 años”, insiste
Abellán. “Si los políticos son razo-
nables, tendrán que tomar medi-
das. Los próximos años avanzare-
mos hacia un desequilibrio ma-

yor”, añadeMargarita Delgado, “y
la relación entre la cúspide y la
base será más desfavorable”.

Ese será elmomento demayor
tensión en la estructura demográ-
fica, hasta que a medida que va-
yan falleciendo las generaciones
más pobladas se imponga una es-
tructura de población queno será
ni piramidal ni con forma romboi-
de sino una especie de árbol con
un ancho tronco que pierde la co-
pa. Y en el que apenas habrá dife-
rencias en el número de habitan-
tes de las distintas cohortes de
edad.

Esto es lo que apuntan las pre-
dicciones a largo plazo, unas pro-
yecciones estadísticas que se ela-
boran a partir de las tendencias
demográficas del momento. Y
que podrían variar, no tanto en
los aspectos relativos a las tenden-
cias de natalidad o mortalidad,
las más rígidas y previsibles, sino
en el saldo migratorio, mucho
más volátil y directamente ligado
al desarrollo económico.

Por ello, pese a lo “complicado
de saber lo que sucederá en los
próximos años”, según Domingo,
la pérdida de población parece
clara. “Habrá que acostumbrarse
a poblaciones decrecientes”, co-
menta. El aumento de habitantes
solo podrá llegar de la atracción
de población extranjera, aunque
será cada vez más complicado.
“La idea de que los inmigrantes
son un yacimiento infinito de em-
pleo desaparecerá. De hecho, ya
hay elevada competencia por cap-

tar los de mayor grado de forma-
ción en el mundo”, añade.

Esta complejidad dificulta las
medidas a tomar. Pese a ello, Abe-
llán lanza algunas ideas. Por ejem-
plo, incrementar la edad laboral.
“Hasta ahora, los años ganados a
lamuerte se los damos a la juven-
tud —formación— y la vejez —o-
cio— , no a la etapa adulta”. Abe-
llán apuesta por incrementar la
edad laboral por coherencia de-
mográfica “y no solo por la soste-
nibilidad del sistema”.

No es el primero en hacerlo.
Una tesis similar la defiende el
exresponsable del programa de
envejecimiento de la ONU, Ale-
xandre Kalache, que incluso ha
patentado una palabra para defi-
nir esta etapa de envejecimiento
activo (y contributivo, en lo que
se refiere a las arcas públicas): la
gerontolescencia.

Otra de las fórmulas que pro-
pone Abellán es dejar de compar-
timentar las etapas vitales de for-
ma que se asigne a la juventud la
formación; a la edad adulta el tra-
bajo; y a la jubilación el ocio. “Ga-
naremos fuerza de trabajo si los
jóvenes pueden empezar a traba-
jar antes y permitimosque se pue-
dan seguir formando años des-
pués”, algo que, como él mismo
admite, parece complicado de
aplicar en un momento como el
actual, con tasas de desempleo ju-
venil que rondan el 50%. Esta en-
trada temprana en el mercado la-
boral lo combina el investigador
con la mejora de la productividad
que se deriva de esta formación
continua. “Es la medida sobre la
que más ha incidido la Unión Eu-
ropea”, explica. “Cuanto más pre-
parada esté la gente, más capaz
será de producir riqueza, por lo

que con menos gente trabajando
se podrá sostener a mayor núme-
ro de personas no activas”, relata
este demógrafo.

Algunas de estas medidas ya
se han tomado. Por ejemplo, el
progresivo retraso de la edad de
jubilación. Ángel de la Fuente, di-
rector de la Fundación de Estu-
dios de Economía Aplicada (Fe-
dea), destaca también el hecho
de que en la reforma de las pen-
siones “se haya adaptado lo que
se puede pagar a la situación eco-
nómica” lo que considera, “un
buen paso para que el sistema
aguante”. De la Fuente cree que
las ratios entre la primera pen-
sión y el último sueldo descende-
rán con el paso de los años. Aun-
que confía en que, a medio plazo,
las pagas de jubilación seguirán
yendo al alza.

La sensación que hay en la so-
ciedad es otra. El Eurobarómetro
de abril de 2012 mostraba que el
68% de los españoles está muy o
bastante preocupado por no po-
der vivir con dignidad durante su
jubilación.

Los retos de un país envejecido
A La crisis y la pérdida de población generan tensiones en la estructura demográfica
A El gran desafío será la jubilación masiva de la generación del ‘baby boom’

La evolución de la población de
un país responde a los nacimien-
tos (que suman habitantes) me-
nos las muertes (que restan) y el
saldo migratorio (que suma o
resta). Los mayores cambios en
el perfil demográfico de España
de los últimos años han llegado
de la mano de estos últimos mo-
vimientos demográficos, el fac-
tor más imprevisible de todos
ellos, ya que está ligados a los
vaivenes económicos (igualmen-
te impredecibles).

Las tendencias de mortali-
dad y natalidad son bastante
más rígidas. Las mejoras en las

condiciones de vida y en la me-
dicina han tenido un impacto
que se ha traducido en una ma-
yor expectativa de vida. Pero a
pesar de la pérdida de pobla-
ción y la mayor longevidad, el
número de defunciones seguirá
creciendo por el envejecimien-
to poblacional.

A este respecto, hay poco
que hacer. Aunque quizás no en
el tercer factor de la ecuación:
la natalidad. Es cierto que Espa-
ña sigue la tendencia de los paí-
ses desarrollados de bajas tasas
de nacimientos. Pero hay países
de nuestro entorno que mantie-

nen cifras de hijos por mujer
superiores a las españolas. La
media en España fue de 1,37 hi-
jos en 2010, a la cola de Europa
frente a los 2,2 de Islandia, o los
dos hijos de las francesas, sue-
cas, británicas, noruegas. Para
encontrar tasas similares en Es-
paña hay que retroceder a 1981,
cuando la media por mujer fue
de 2,03 hijos.

¿A qué responden estas dife-
rencias? “Es difícil incidir en el
número de nacimientos, deci-
dir tener hijos responde a la su-
ma demuchas decisiones indivi-
duales”, apunta la investigado-

ra del CSIC Margarita Delgado.
“Aunque quizás el ejemplo esté
en los países nórdicos”, añade.
Delgado destaca la utilidad que
tienen medidas de apoyo “es-
tructuradas y de largo alcance”
(ayudas económicas directas,
escolares, red de guarderías pú-
blicas, bajas remuneradas, re-
serva del puesto de trabajo de
la madre...). “Según las encues-
tas, en España hay un déficit de
fecundidad deseada y no satisfe-
cha de un hijo más, de prome-
dio, que no se tiene por razones
de tipo económico u organizati-
vo”, concluye.

Un hijo menos por motivos económicos

Durante décadas, la Iglesia ca-
tólica ha estado—o ha querido
estar— ciega, sorda ymudaan-
te los abusos sexuales a meno-
res cometidos en su seno. Una
actitud que, según los miem-
bros de la Comisión para la
Protección del Menor institui-
da por el Papa, ha tenido “efec-
tos devastadores”. Por eso, a
partir de ahora la actuación
del Vaticano deberá regirse
por un principio muy claro:
“El bien de un niño o de un
adulto vulnerable es priorita-
rio a la hora de tomar cual-
quier decisión”.

En un comunicado emitido
tras sus primeros tres días de
reunión, la comisión —de la
que forma parteMarie Collins,
la irlandesa de 66 años que su-
frió abusos de un sacerdote
cuando tenía 13 años— propo-
ne al Vaticanoque “hagahinca-
pié sobre las trágicas conse-
cuencias del abuso sexual y de
las devastadoras repercusio-
nes de no escuchar o no infor-
mar cuando se sospecha un
abuso, así como de la falta de
ayuda a las víctimas de abusos
sexuales y a sus familias”.

Defenderse atacando
De forma habitual, ante un de-
lito tan repugnante, la Iglesia
solía defenderse atacando,
mostrándose como la víctima
de campañas mediáticas. De
ahí que lo vivido ayer en la sala
de prensa del Vaticano permi-
ta incubar una cierta esperan-
za. Por un lado, un alto repre-
sentante de la jerarquía católi-
ca, el cardenal Sean Patrick
O'Malley, arzobispo de Boston,
que llegó a lamentar que den-
tro de la Iglesia aún haya quie-
nes “no consideran que se tra-
ta de un problema universal,
sino de ciertos países del mun-
do”. Y, por otro, la presencia
—por expresa voluntad de
Francisco— de Marie Collins,
quienhace apenas dos años ex-
presó sin tapujos en la Pontifi-
cia Universidad Gregoriana de
Roma todo el dolor sufrido por
lamanera enque la Iglesia pro-
tegió al sacerdote abusador,
trasladándole a ella el peso de
la culpa: “Han pasado 50 años
y no lo puedo olvidar. Aquellas
visitas nocturnas a mi habita-
ción cambiaron mi vida”.

Unoy otra pusieron el acen-
to en que la lucha contra la
pederastia en el senode la Igle-
sia será eficaz si cada parro-
quia, si cada diócesis, la toma
como una lacra concreta a ba-
tir y no comounproblemaabs-
tracto. Los católicos de a pie y
la jerarquía se tienenque com-
prometer, según la comisión,
“a que las parroquias, escuelas
e instituciones sean lugares se-
guros para todos los menores;
a garantizar que los niños y los
adultos vulnerables estén pro-
tegidos de los abusos”.

411.617

Nacimientos

Defunciones

Proyección de la población española 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE). EL PAÍS
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El Vaticano
admite los
“devastadores
efectos” de
la pederastia

En 2017 el número
de fallecimientos
superará
al de nacimientos

Las españolas
son las que más
esperanza de vida
tienen en Europa

PABLO ORDAZ, Roma

JAIME PRATS
Valencia

Hay quien pide dar
más años a la vida
laboral, pero no por
motivos económicos

El 27% de los
españoles está muy
preocupado por sus
ingresos al jubilarse

Más que el exceso
de personas mayores,
el problema es el paro de
los jóvenes. / samuel sánchez
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